El desarrollo de la cultura nativa
de la étnia tibetana

China es un país unificado con numerosas etnias. Miembro de la gran familia de la nación china, la etnia tibetana ha creado y desarrollado una espléndida cultura con rasgos propios en el curso de una larga historia caracterizada por el continuo intercambio y la interpromoción con las otras etnias, y la amalgama y la simbiosis con su cultura. La cultura de la etnia tibetana sigue mostrándose como una brillante perla engastada en la cultura no sólo china, sino mundial.

En su origen, la cultura nativa de la etnia tibetana estuvo formada por la cultura Tubo, que se extendía por el valle del río Yalong, en el curso medio de la cuenca del río Yarlung Zangbo, y la antigua cultura Shang-Shung, que floreció en la parte occidental de la meseta Qinghai-Tibet. En el siglo VII, durante el reinado de Songtsen Gampo, el budismo empezó a introducirse en el reino Tubo procedente de las planicies centrales de China, la India y Nepal. En su lenta evolución, el budismo fue adquiriendo características propias, proceso que culminó con la formación del budismo tradicional tibetano. Al mismo tiempo, el desarrollo de la cultura tibetana estuvo sometido al poderoso influjo de las culturas india y nepalesa de Asia meridional, de las culturas persa y árabe de Asia occidental, y, sobre todo, de la cultura de la etnia han de las planicies centrales de China. A lo largo de su proceso de desarrollo, la arquitectura y las artes plásticas como la escultura, la pintura, la decoración y la artesanía, así como la música, la danza, el teatro, el idioma, la literatura escrita, la literatura folklórica, la medicina y la farmacología tibetanas, la astronomía y el calendario han alcanzado un nivel alto en Tibet .

Por motivos históricos, el Tibet se convirtió en un régimen político local de servidumbre feudal, caracterizado por la fusión de las autoridades religiosas y las políticas, y por la concentración del poder en manos de un exiguo grupo de monjes y aristócratas de altas jerarquías. El budismo tradicional tibetano ocupó durante un período bastante largo un lugar hegemónico en la cultura tibetana. Esta situación se prolongó hasta 1959, año en que comenzó la reforma democrática. Durante ese período, un reducido grupo de monjes de las altas jerarquías monopolizó los medios de producción, la cultura y la educación. Los círculos culturales y artísticos estaban al servicio exclusivo de dicho grupo y de los altos funcionarios. Los siervos y los esclavos, que constituían el 95% de la población tibetana, vivían sumidos en la extrema miseria. Ni su fundamental derecho a la subsistencia estaba garantizado, para no hablar del derecho a disfrutar de la cultura y la educación. Además de frenar el avance de las fuerzas productivas, la prolongada vigencia de esa servidumbre feudal que imbricaba lo político con lo religioso provocó el autoaislamiento y el encogimiento de la cultura tradicional tibetana en algunas de sus facetas, como la de las reliquias culturales y la de los santuarios religiosos. En esa zona no existían las correspondientes ramas modernas de las ciencias, la tecnología, la educación y la cultura.

Desde la fundación de la República Popular China, el Gobierno Popular Central viene prestando suma atención a la protección y el fomento de la excelente cultura tradicional de la etnia tibetana. En 1951 el Gobierno Popular Central y el gobierno local del Tibet firmaron el "Convenio de 17 artículos" sobre la manera de liberar el Tibet pacíficamente. En dicho convenio se estipulaba claramente el "desarrollo paso a paso de la lengua, la escritura y la educación escolar de la etnia tibetana en conformidad con la situación concreta del Tibet". En 1959, el Tibet, con el apoyo del Gobierno central, emprendió la puesta en práctica de la reforma democrática, la abolición de la servidumbre feudal, la manumisión de millones de siervos y esclavos, así como la aplicación gradual del sistema de autonomía regional étnica. Todo ello marcó el inicio de una nueva etapa en el desarrollo social y cultural del Tibet. A partir de entonces, la cultura tibetana dejó de estar monopolizada por unos pocos monjes y nobles feudales, para entrar a formar parte de la herencia cultural de todo el pueblo tibetano, que, tras tomar posesión de ella, la ha desarrollado conjuntamente.

Durante estos últimos 40 años, de acuerdo con las estipulaciones de la Constitución y la Ley de Autonomía Regional Etnica, y a fin de satisfacer la exigencia del pueblo tibetano de gozar de un nivel de vida material y espiritual más elevado, el Gobierno Popular Central y el gobierno popular de la región autónoma del Tibet, al tiempo que impulsaban el desarrollo social y económico de esta región, han invertido numerosos recursos humanos, financieros y materiales, y han adoptado múltiples medidas legales, económicas y administrativas para proteger y dar mayor brillantez a la esplendorosa cultura tradicional de la etnia tibetana e implantar y desarrollar de forma decidida la ciencia, la cultura y la educación modernas, cosechando éxitos que han polarizado la atención mundial. Dueño de esta nueva época, el conjunto del pueblo tibetano se erige en heredero, impulsor y beneficiario de su cultura tradicional, y crea una cultura y una forma de vida civilizada y moderna, propiciando así la llegada de una época de prosperidad y desarrollo de la cultura tibetana sin precedentes.

Estudio, uso y desarrollo amplios de la lengua tibetana
La región autónoma del Tibet es la zona donde la etnia tibetana vive formando una comunidad compacta que representa el 95% de la población de toda la región. En el Tibet, la lengua tibetana es de uso generalizado. En conformidad con la Constitución y la Ley de Autonomía Regional Etnica, la región autónoma del Tibet presta suma atención a la salvaguarda y la garantía del derecho de los tibetanos al estudio, el uso y el desarrollo de su lengua. En 1987 y 1988, se promulgaron y entraron en vigor sucesivamente las Estipulaciones sobre el Estudio, el Uso y el Desarrollo de la Lengua Tibetana en la Región Autónoma del Tibet (a título experimental) y las Normas Específicas para la Implementación de las Estipulaciones sobre el Estudio, el Uso y el Desarrollo de la Lengua Tibetana en la Región Autónoma del Tibet (también a título experimental). La región autónoma del Tibet ha dirigido las actividades de estudio, uso y desarrollo del tibetano por el camino de su legalización. Los gobiernos tibetanos de los distintos niveles aplican las estipulaciones sobre la protección y el fomento de dicha lengua conforme a las leyes. De este modo, garantizan el derecho del pueblo tibetano a estudiar y a utilizar su propio idioma, contribuyendo con ello a que la lengua de la etnia tibetana experimente un progreso constante paralelo a su desarrollo político, económico y cultural.

La lengua tibetana es de uso generalizado en todos los ámbitos de la vida social del Tibet. Desde la reforma democrática de 1959, se emplean simultáneamente el tibetano y el han (chino) en las resoluciones, las leyes y los reglamentos aprobados por las asambleas populares de la región autónoma del Tibet, así como en los documentos oficiales y anuncios promulgados por los gobiernos y los departamentos gubernamentales tibetanos de los distintos niveles. En los procesos judiciales, para los litigantes de la etnia tibetana la causa se tramita en tibetano, lengua que también se usa para redactar los documentos jurídicos. En sus sellos oficiales, documentos, formularios, sobres, papeles de cartas, papeles de manuscritos y carteles, las entidades usan simultáneamente el tibetano y el han, lenguas presentes asimismo en los letreros de los organismos, las fábricas, las minas, las escuelas, las estaciones, los aeropuertos, las tiendas, los hoteles, los cines, los gimnasios, los nombres de calles, las señales de tráfico, etc.

Actualmente, la radio y la televisión de la región autónoma del Tibet emiten programas en tibetano durante más de 20 horas diarias. El Canal de Televisión por Vía Satélite de Tibet, inaugurado el 1º de octubre de 1999, transmite diariamente programas en tibetano y teleseries dobladas al tibetano. Se insiste en orientar el cine hacia las entidades de base y las zonas agrícolas y ganaderas. Asimismo, se garantiza que en toda la región se proyecten cada año 25 películas nuevas dobladas al tibetano. La publicación de libros y periódicos en esta lengua ha experimentado un rápido desarrollo. En los diez años transcurridos desde 1989, se han editado 441 tipos de libros en tibetano, muchos de los cuales han sido premiados dentro y fuera de China por su excelente calidad. Según las estadísticas, en Tibet circulan 14 revistas y 10 periódicos en tibetano. La edición en tibetano del Diario del Tibet publica diariamente un gran número de artículos recogidos y redactados en esta lengua; por otra parte, se han invertido cuantiosos fondos y se han implantado la composición y la redacción informatizadas en tibetano, poniendo así punto final a la composición con tipos de imprenta. El Periódico de ciencia y tecnología del Tibet y el Periódico de informaciones de ciencia y tecnología del Tibet, de los que también se publican ediciones en tibetano, son objeto de una excelente acogida entre los campesinos y pastores. Todos los grupos artísticos del Tibet producen programas artísticos en tibetano y los presentan en la misma lengua.

Las leyes garantizan el estudio y aprendizaje de la lengua tibetana. Los departamentos educacionales de la región autónoma del Tibet aplican en todos sus aspectos un sistema de educación bilingüe basado en el uso del tibetano como lengua curricular. Se han redactado en tibetano y se han traducido a esta lengua todos los materiales didácticos y los datos de referencia de los cursos que integran la enseñanza primaria y la secundaria del primer y segundo ciclos.

Los avances de nuestra época y el desarrollo social han traído consigo el enriquecimiento y mejora constantes de la lexicografía y la lingüística tibetanas. Los trabajos de regularización de la nomenclatura específica en tibetano y de estandarización de la tecnología informática han hecho enormes progresos. El programa codificado en tibetano ha alcanzado oficialmente no sólo el estándar estatal de China, sino el internacional, de manera que la informatización en lengua tibetana está dándose a conocer al mundo entero.

Preservación eficaz y utilización activa de reliquias históricas y libros antiguos
En el viejo Tibet, la preservación de reliquias históricas era casi una práctica inexistente. Tras la reforma democrática del Tibet, este trabajo atrajo poderosamente la atención del Gobierno Popular Central. En junio de 1959, China estableció la Comisión Administrativa de Reliquias Culturales, Lugares Históricos, Documentos y Archivos del Tibet, comisión que se ha encargado de reunir y proteger una gran cantidad de reliquias históricas, archivos y libros. Al mismo tiempo, el Gobierno Popular Central organizó grupos especiales de trabajo, y los envió a Lhasa, Xigaze, Shannan y otros lugares con la misión de investigar sobre el terreno el estado de las principales reliquias históricas. Nueve lugares, entre ellos el palacio de Potala, el templo de Jokhang, el monasterio de Ganden, la tumba del rey tibetano, el monumento anti-británico erigido en la montaña Dzong de Gyangze y las ruinas del reino Guge fueron incluidos en la primera lista de entidades de protección de importantes reliquias históricas de nivel estatal, publicada por el Consejo de Estado en 1961. Incluso en los tiempos especiales de la "gran revolución cultural", el Primer Ministro Zhou Enlai ordenó que se tomaran medidas especiales para la protección de lugares que albergaban importantes reliquias históricas, entre ellas el palacio de Potala, evitándose así su destrucción. Después de la "gran revolución cultural", el Gobierno Popular Central ha restaurado y protegido oportunamente numerosas reliquias culturales, tarea en la que ha invertido más de 300 millones de yuanes para reparar y reabrir más de 1.400 templos y monasterios. Pero la empresa más ambiciosa ha sido la llevada a cabo entre 1989 y 1994, período en el que el Gobierno Popular Central asignó 55 millones de yuanes y una enorme cantidad de metales preciosos, como el oro y la plata, a la restauración del palacio de Potala. Se trata de una iniciativa sin precedentes en la historia de la labor de protección de reliquias culturales de China. En mayo de 1994, por encargo del Comité del Patrimonio Mundial de la UNESCO (institución de la ONU), los especialistas inspeccionaron el renovado palacio de Potala. Según su dictamen, tanto el diseño como la ejecución del proyecto de restauración demostraban estar a la altura de los niveles internacionales más avanzados, de modo que representaban un "hito maravilloso en la historia de la conservación de construcciones antiguas" y suponían "una extraordinaria contribución a la protección no ya de la cultura tibetana, sino de la cultura mundial". En diciembre de 1994, el Comité de Patrimonio Mundial aprobó por unanimidad incluir el palacio de Potala en la Lista de Patrimonios Mundiales por el alto valor que tiene y por la mejor protección que goza. Los delegados de los distintos países apoyaron, además, incluir el templo de Jokhang en la misma lista. En la actualidad, el Gobierno Popular Central destina una partida anual de entre 4 y 5 millones de yuanes al fondo para la protección de las reliquias históricas del Tibet. De 1994 a 1997, el Gobierno Popular Central ha invertido cerca de 100 millones de yuanes en la construcción del Museo de la Región Autónoma del Tibet, que ocupa un área de 52.479 metros cuadrados y cuya superficie construida es de 21.000 metros cuadrados. Se trata de uno de los pocos museos modernos del país.

En 1965 el gobierno popular de la región autónoma del Tibet estableció el comité de administración de las reliquias culturales de la región autónoma, cuya principal misión consiste en gestionar la protección de las reliquias culturales de la región. Dicho comité publicó la lista de 11 entidades que gozan de la protección de nivel regional, como el monasterio de Ramoche, el monasterio de Radreng y el monasterio de Tsurpu, y restauró algunas de ellas cuya preservación exigía una acción urgente. A partir de la década de los 80, la región autónoma del Tibet promulgó una serie de leyes y de reglamentos sobre la protección de reliquias culturales: la Proclama del Gobierno Popular de la Región Autónoma del Tibet sobre el Fortalecimiento de la Protección de las Reliquias Históricas, las Disposiciones Provisionales de la Región Autónoma del Tibet sobre la Administración de las Reliquias Culturales Diseminadas, los Reglamentos Administrativos de la Región Autónoma del Tibet sobre la Protección de las Reliquias Culturales, los Procedimientos Administrativos Relacionados con la Protección del Palacio de Potala, etc. Todo ello permite que las labores de protección de las reliquias culturales del Tibet avancen por el camino de la administración legalizada y normalizada. Al mismo tiempo, los recursos humanos dedicados a la protección de las reliquias culturales del Tibet, que eran un cero, aumentan día a día. Según las estadísticas, en Tibet hay más de 270 personas dedicadas exclusivamente a los trabajos arqueológicos de protección de las reliquias culturales, el 95% de las cuales pertenecen a la etnia tibetana.

En los trabajos arqueológicos relacionados con las reliquias históricas se han logrado éxitos notables. Las excavaciones llevadas a cabo en las ruinas de Karuo, Qamdo, han polarizado la atención de los círculos de reliquias culturales tanto de China como del extranjero. A partir de la década de los 70, los arqueólogos chinos emprendieron diversas excavaciones arqueológicas de reliquias culturales en Tibet, en las que hallaron vestigios de seres humanos del neolítico y del paleolítico, de tal manera que poco a poco se ha ido descorriendo el misterioso velo que cubría la sociedad, la historia y la cultura tradicional de la etnia tibetana. En las investigaciones generales de las reliquias históricas de toda la región, realizadas desde mediados de los años 80 hasta principios de los años 90, se descubrieron y estudiaron más de 1.700 yacimientos arqueológicos, se desenterraron y recogieron varios miles de objetos, se procedió a la sistematización inicial de los materiales formados por más de 6 millones de caracteres, más de 670 dibujos, se tomaron más de 30.000 fotos, y se calcaron más de 400 epitafios, esculturas de piedra y murales. Todos estos materiales han permitido trazar las líneas maestras de la evolución y el desarrollo del Tibet desde la antigüedad hasta nuestros días, en las que se ponen de relieve los prolongados intercambios culturales entre, por una parte, la etnia tibetana, y, por otra, la etnia han y las etnias vecinas. Todo ello ofrece a los arqueólogos del presente y del futuro una base detallada y precisa para ampliar y profundizar los trabajos arqueológicos y la protección de las reliquias culturales. Actualmente, hay en Tibet 18 entidades importantes bajo la protección de reliquias culturales de nivel estatal; 3 ciudades culturales e históricas de nivel estatal; 64 entidades bajo la protección de reliquias culturales de nivel regional; y más de 20 entidades bajo la protección de nivel distrital o municipal. En los últimos años, el Tibet ha celebrado con gran éxito exposiciones de sus reliquias históricas en Japón, Francia, Italia, Argentina y otros países. De esa manera se promueve el intercambio cultural entre la etnia tibetana y las otras etnias del mundo, y se incrementa el conocimiento del Tibet por parte de la comunidad internacional.

Los documentos y archivos del Tibet gozan de la protección adecuada. En China, la extraordinaria abundancia y la gran variedad de los documentos y archivos en tibetano siguen inmediatamente a los en han. En cumplimiento de las instrucciones del Consejo de Estado, en junio de 1959 el comité preparatorio de la región autónoma del Tibet promulgó Reglamentos sobre el Fortalecimiento de la Gestión de Reliquias Culturales, Documentos y Archivos; emprendió la tarea de restaurar, recoger y custodiar los documentos, archivos y materiales del antiguo gobierno local y de los departamentos a él subordinados, así como los documentos y archivos coleccionados por los templos, los monasterios y los nobles; y estableció el sistema relativamente completo de archivos depositados en el museo. En 1984, el Gobierno Popular Central asignó cuantiosos fondos a la construcción del Archivo de la Región Autónoma del Tibet, dotado de instalaciones modernas y capaz de cumplir todas sus funciones, lo que ha supuesto una considerable mejora de las condiciones de gestión de los archivos. En la actualidad, el fondo documental del Archivo está formado por más de 3 millones de volúmenes. El Archivo ha redactado y publicado Selección de archivos históricos del Tibet y Lista del año Tigre de Hierro, poniendo así a disposición del público una serie de libros de un valor incalculable para el estudio del Tibet. Los departamentos de los distintos niveles de esta región han coleccionado más de 4 millones de volúmenes de archivos en papel, seda, madera, metal, piedra, hoja de pattra y otros materiales. Más del 90% de los textos están en tibetano, mientras que en el resto están representados 10 tipos de sistemas de escritura, entre los que destacan los correspondientes al han, el manchú, el mongol, el hindi, el sánscrito, el nepalés, el inglés y el ruso. El contenido de los archivos abarca desde la dinastía Yuan hasta la época contemporánea, lo que los convierte en un archivo histórico cronológicamente exhaustivo.

Respeto y protección de las costumbres y de la libertad de creencia religiosa
El Estado respeta y garantiza el derecho del pueblo de las diversas etnias del Tibet, en particular el de la etnia tibetana, a vivir y a llevar a cabo actividades sociales de acuerdo con sus costumbres tradicionales. Asimismo, respeta y garantiza la libertad de creencia religiosa, el ofrecimiento de sacrificios y la participación en las grandes festividades religiosas y populares. Al mismo tiempo, las masas trabajadoras, apoyándose en el progreso y el desarrollo social, han abandonado algunos viejos hábitos decadentes y obsoletos propios de la servidumbre feudal. Ello constituye, por una parte, un reflejo de la aspiración del pueblo de la etnia tibetana al disfrute de una vida sana, civilizada y moderna, y, por otra parte, una prueba fehaciente del progreso cultural incesante que está experimentando la etnia tibetana en esta nueva época. La vida del pueblo tibetano se ha enriquecido en gran medida con la adopción de no pocos hábitos de la cultura moderna relacionados con el vestido, la alimentación, la vivienda, el transporte, así como con las bodas y los funerales, sin que ello haya supuesto en absoluto el abandono por parte de los tibetanos de su manera y estilo tradicionales de vestir, alimentarse y construir viviendas. Todos los años, el pueblo de la etnia tibetana se reúne en Lhasa para celebrar las fiestas tradicionales, entre las que sobresalen el año nuevo tibetano, la fiesta de Sakadawa, la fiesta de Ongkor, la fiesta de Shoton, la fiesta de baño, la fiesta de las linternas de mantequilla, la fiesta del Dharma, la fiesta de ofrendas, la fiesta de Garchachen y las carreras de caballos. Fuera de Lhasa se celebran también otras fiestas tradicionales. Asimismo, se congregan en templos y monasterios para participar otras festividades religiosas, entre ellas el Shimo Chento del monasterio de Tashilhunpo, el Nganjo del monasterio de Ganden, la fiesta de las sutras compiladas y danzas religiosas del monasterio de Samye, el Vajra de julio del monasterio de Sakya, la fiesta de erguir los palos de pendón del monasterio de Tsurpu y el Paltung Tanbo del monasterio de Radreng. Los tibetanos también celebran las siguientes nuevas fiestas nacionales e internacionales: el Día Internacional de la Mujer Trabajadora (8 de marzo), el Día Internacional del Trabajo (1º de mayo), el Día de la Juventud China (4 de mayo), el Día Internacional de la Infancia (1º de junio) y la Fiesta Nacional (1º de octubre). La combinación de, por una parte, la nueva ideología y la cultura moderna y civilizada, y, por otra, la excelente cultura tradicional de la etnia tibetana conforma hoy en día las nuevas costumbres y los nuevos hábitos impregnados de peculiaridades étnicas y de espíritu contemporáneo.

El Gobierno Popular Central y el gobierno popular de la región autónoma del Tibet prestan especial atención al respeto y la protección de la libertad de creencia religiosa del pueblo tibetano y a la práctica normal de sus actividades religiosas. Tras la reforma democrática, se logra proteger adecuadamente los monasterios y las reliquias y lugares de importancia histórica, religiosa y cultural, atendiendo así a las peticiones de un nutrido grupo de monjes y monjas, y satisfaciendo con ello el deseo expresado por las masas populares de poder practicar su religión. Entre otros lugares, el Gobierno Central incluye los siguientes en su lista de principales entidades de protección de reliquias culturales de nivel estatal: el palacio de Potala, los tres grandes monasterios de Lhasa, el templo de Jokhang y el monasterio de Tashilhunpo en Xigaze. Los murales, las esculturas, las estatuas, los thangkas (pinturas en rollos), los adornos artísticos, las escrituras sagradas, las ofrendas, los instrumentos musicales empleados en los ritos y los relicarios de Buda atesorados en estos monasterios, así como otros vehículos de la cultura religiosa, entre ellos los pabellones de oración, los palacios, los templos, las pagodas y los propios monasterios, todo ello, se protege o restaura con mayor esfuerzo posible. Fue sobre todo a partir de los años 80 cuando el Estado asignó cuantiosas partidas presupuestarias a la reconstrucción de célebres monasterios y templos, como los monasterios de Ganden, de Yungbulhakhang y de Sanggaguotuo. Dichos fondos se destinaron también a la reparación de algunos monasterios famosos que, como los de Samye, Shalu, Sakya, Changzhug, Qamba Ling y Toling, llevaban mucho tiempo sin ser reparados. Las escrituras sagradas y los libros clásicos custodiados en el palacio de Potala, en Norbulingka y en el monasterio de Sakya se conservan en buen estado. Se han clasificado y editado muchos documentos y libros antiguos, entre ellos el Catálogo de libros clásicos del palacio de Potala, la Colección de libros de la tierra nevada y el Origen de las religiones de Deu. Actualmente, hay en Tibet más de 1.700 templos, monasterios y centros para actividades religiosas, y más de 46.000 monjes y monjas. Las actividades religiosas se desarrollan con total normalidad, y tanto las fiestas religiosas como las actividades importantes se celebran todos los años en las fechas fijadas. La filial tibetana de la Asociación Budista de China es una organización que agrupa a las diversas sectas del budismo tradicional del Tibet. Hoy en día, existen 7 asociaciones budistas de nivel prefectural (municipal), un boletín titulado Budismo Tibetano editado en tibetano, así como el Instituto de Budismo Tibetano y la Casa de Impresión de las Escrituras Sagradas en Tibetano.

Preservación, transmisión y fomento del arte y la cultura en todos sus aspectos
El Gobierno Popular Central y el gobierno popular de la región autónoma del Tibet prestan una atención sistemática a la preservación, la transmisión y el fomento del arte y la cultura de la etnia tibetana. En los años 50, junto con sus colegas tibetanos, un numeroso grupo de escritores y artistas de diversas etnias viajó por la región autónoma recogiendo joyas de la música y las danzas folklóricas, y de los cuentos, proverbios y baladas populares. Estos hallazgos culturales fueron sistematizados y publicados en una serie de libros, como el titulado Baladas tibetanas. A finales de los años 70, el Estado comenzó a compilar y sintetizar a gran escala y de manera sistemática el patrimonio folklórico artístico y cultural de la etnia tibetana. A partir de los años 80, se instituyeron, tanto a nivel de región como a nivel de prefectura y de municipio, organismos especializados en sintetizar y estudiar el patrimonio cultural étnico. Estos organismos, cuya labor no tiene parangón en la historia, se encargan de fomentar la recogida, la síntesis, el estudio, la redacción y la edición de obras literarias y artísticas pertenecientes a la herencia folklórica tibetana. El gobierno de la región autónoma del Tibet mandó sucesivamente varios equipos de investigación a los municipios, poblados, zonas rurales y monasterios. Los materiales recogidos por esos equipos están formados por manuscritos en tibetano y en han de entre 20 ó 30 millones de caractéres, numerosas grabaciones en vídeo y sonoras, y cerca de 10.000 fotografías. Sobre la base de estos materiales, se redactaron y editaron las obras siguientes: Historia de las óperas de China - Tomo del Tibet; Colección de baladas folklóricas de China - Tomo del Tibet; Colección de las danzas folklóricas de China - Tomo del Tibet; y Colección de proverbios chinos - Tomo del Tibet. Las colecciones de narraciones folklóricas, canciones populares, óperas, música y cuentos populares están en fase de redacción y se van a editar próximamente. La redacción y la edición de estas grandes colecciones dedicadas a la literatura y el arte constituyen una magna contribución a la promoción y la protección eficaces de la espléndida cultura tradicional del Tibet y de su brillante literatura y arte popular.

La mundialmente famosa Historia del Rey Gesar, preciada epopeya forjada por el pueblo tibetano a lo largo de un prolongado período de su historia, es una maravilla insólita dentro del acervo literario no ya de China, sino del mundo entero. Se trata de una obra épica conservada y trasmitida oralmente por rapsodas y juglares. Con el fin de proteger este tesoro cultural de la etnia tibetana, en 1979 el gobierno de la región autónoma del Tibet estableció un organismo especial encargado de apoyarla y sistematizarla, desplegándose al mismo tiempo una amplia campaña de compilación, estudio y edición de la obra. El Estado incluyó la Historia del Rey Gesar entre los proyectos prioritarios de investigación científica del VI, VII y VIII Plan Quinquenal. A lo largo de 20 años de esfuerzos, se allegaron más de 300 volúmenes de manuscritos y xilografías. Aparte de los cerca de 100 volúmenes correspondientes a las versiones en otros idiomas, se han editado oficialmente 70 volúmenes en tibetano, cuya tirada total ha sido de tres millones de ejemplares. De este modo, la Historia del Rey Gesar, que ha existido durante largo tiempo como una obra literaria oral y cantada, se ha convertido en una gran obra literaria sistematizada que ha merecido el sobrenombre de "Rey de las epopeyas del mundo". Al mismo tiempo se han editado más de 20 traducciones al han, además de las versiones en inglés, japonés y francés. Esta labor no tiene precedentes en la protección del patrimonio folklórico literario y artístico de la etnia tibetana ni en los anales de la edición.

La literatura y el arte modernos del Tibet han recibido un gran impulso al combinarse con las formas, estilos y características tradicionales de la etnia. Tras la liberación pacífica del Tibet, un grupo de escritores y artistas del interior del país se adentraron en la región autónoma. Mientras profundizaban en la vida real de los tibetanos, exploraron las excelencias del arte y la literatura popular de esta etnia y crearon una serie de poemas, novelas, danzas y bellas obras artísticas, cinematográficas y fotográficas. De este modo, se introdujeron en la total o parcialmente cerrada sociedad tibetana nuevas ideas acerca de la literatura y el arte, así como nuevas experiencias en la creación literaria y artística. Un numeroso grupo de intelectuales tibetanos aficionados a la literatura y al arte se incorporaron a las nuevas filas de estas disciplinas artísticas y produjeron una gran cantidad de destacadas obras literarias y artísticas con evidentes peculiaridades étnicas. Después de la reforma democrática de 1959, en el Tibet surgieron un sinfín de obras literarias y artísticas de gran mérito, que acusaban ciertas influencias nacionales y foráneas, como los cantos de "En la montaña dorada de Beijing" y el "Canto de los siervos manumisos", el canto dramatizado "Paseo por la nueva ciudad", el canto coreográfico "Canto de la colada", la epopeya musical y coreográfica "Los siervos manumisos alrededor del sol", la obra teatral "La princesa Wencheng" y la película "El siervo". En los últimos 50 años, los trabajadores literarios y artísticos del Tibet han creado y representado 569 obras literarias, artísticas y teatrales, de las cuales 51 han obtenido premios nacionales y 121 han ganado premios regionales. En los últimos 5 años, los conjuntos artísticos profesionales de la región han ofrecido 4.887 espectáculos, a los que han asistido más de 2.790.000 personas/veces, lo que representa una media anual de 400 espectáculos en las entidades de base.

La literatura y el arte de las masas populares se desarrollan vigorosamente. Después de 1959, en las ciudades y las zonas rurales del Tibet los siervos emancipados organizaron grupos de aficionados al canto, la danza y la ópera tibetana. Utilizando las formas artísticas favoritas de las masas populares, estos grupos compusieron y escenificaron por iniciativa propia diferentes números sobre la nueva vida que floreció tras la manumisión. En 1963, se celebró el primer festival artístico popular de la región autónoma y se mandó una delegación a Beijing para tomar parte en un concurso artístico nacional de aficionados de las minorías étnicas. En ambos eventos, se representaron muchos números artísticos, caracterizados por la novedad de los temas y la notable presencia de peculiaridades étnicas, que pusieron de manifiesto el elevado nivel alcanzado por las masas populares en la creación literaria y artística. En los últimos 5 años, gracias al apoyo del Gobierno central y de las provincias y municipios hermanos, se ha acelerado considerablemente la construcción de las instalaciones culturales, en las que se han acumulado unas inversiones de 140,46 millones de yuanes. En la actualidad, el Tibet cuenta ya con más de 400 casas de arte popular, centros culturales y bases de difusión cultural de varios niveles. En estos locales culturales, pueden practicarse diferentes actividades recreativas y deportivas. La Biblioteca Regional del Tibet, inaugurada en julio de 1996, ha recibido a más de 100.000 visitantes. En el Tibet hay 17 compañías itinerantes de espectáculos artísticos de nivel distrital y 160 compañías no profesionales de funciones artísticas y ópera tibetana. Estas compañías hacen giras artísticas y teatrales por las zonas agrícolas y ganaderas a lo largo de todo el año, siendo objeto de la calurosa acogida de las masas populares. Muchos de sus números artísticos han sido premiados en festivales artísticos nacionales y regionales. Las distintas prefecturas, municipios y distritos organizan con frecuencia concursos artísticos para fomentar el desarrollo de las actividades culturales de las masas populares. En los útimos años, durante la tradicional fiesta de Shoton del Tibet, se ofrecen espectáculos de la ópera tibetana y de cantos y danzas, se disfruta de las tradicionales actividades culturales en sus más variadas y vivas formas. El Estado ha designado oficialmente "tierras de las artes populares" al distrito de Lhozhag (ópera tibetana, cantos y danzas), el distrito de Biru (artes plásticas populares), el cantón de Chenggo en el distrito de Gonggar (danzas folklóricas), el cantón de Jiongriwuqi en el distrito de Ngamring (ópera tibetana) y el distrito de Gyangze (alfombras y tapices tibetanos). Con una inversión de unos 2,6 millones de yuanes, el Estado construyó en el distrito de Doilungdeqen el Jardín Cultural Nacional para los niños de las zonas rurales; y en 1996 formó el Conjunto Artístico de los Niños y Adolescentes del Tibet. Este conjunto viajó dos veces a Beijing para presentar sus espectáculos y en 1998 participó en el Festival Artístico Internacional Infantil de Estados Unidos, cosechando en ambos eventos un gran éxito. Entre 1995 y 1999, la región autónoma del Tibet envió a más de 40 conjuntos y grupos artísticos profesionales y aficionados, con más de 360 personas/veces, a más de 20 países y regiones para presentar espectáculos artísticos y exposiciones, y efectuar intercambios académicos. Allí donde iban causaban una gran sensación.

Pleno desarrollo de los estudios tibetanos y renovado esplendor de la medicina y la farmacología tibetanas
En el viejo Tibet, no existía lo que modernamente entendemos por estudios tibetanos. Hoy día, estos estudios están experimentando un gran desarrollo. La tibetología se ha convertido en una nueva ciencia de carácter mundial reconocida universalmente y muy valorada por los círculos académicos internacionales. La tibetología traspasa los límites impuestos por "los Cinco Tratados Mayores y los Cinco Tratados Menores de la Doctrina Budista" de la cultura tradicional tibetana, puesto que abarca la mayoría de las ramas básicas de las ciencias sociales y naturales, entre ellas la política, la economía, la historia, la literatura, el arte, la religión, la filosofía, la lingüística, la escritura, la geografía, la educación, así como la arqueología, las costumbres y hábitos populares, la medicina y la farmacología tibetanas, la astronomía, el calendario, la protección ecológica, el desarrollo económico sostenible de la economía, la agricultura y la ganadería, constituyéndose de este modo en un gran sistema para el estudio integral de la sociedad tibetana. Según las estadísticas, en China hay más de 50 organismos dedicados a los estudios tibetanos y 1.000 expertos y eruditos en esta disciplina.

Los estudios tibetanos del Tibet dieron sus primeros pasos después de la liberación pacífica. Desde los años 70, el Tibet instituyó sucesivamente una serie de organismos de estudios tibetanos, representados por la Academia Tibetana de Ciencias Sociales. En los últimos años, la academia ha logrado avances sensacionales en los estudios tibetanos, redactando y publicando una serie de importantes obras especializadas, tales como Historia general del Tibet (en tibetano y han), Historia política del Tibet de Xagaba (anotada), Historia antigua y moderna de las comunicaciones en el Tibet (en han), Conceptos de la filosofía tibetana (en tibetano), Diccionario de la filosofía tibetana (en tibetano) y Catálogos de los documentos de estudios tibetanos. La revista Estudios tibetanos ha llegado a situarse entre las cien mejores revistas de ciencias sociales del país publicadas en han. Especialmente en los últimos años, la investigación en el ámbito de las ciencias sociales ha experimentado un desarrollo sin parangón en la historia del Tibet. En efecto, ha surgido un grupo de destacados expertos y eruditos que con sus investigaciones han ido llenando las importantes lagunas académicas existentes en las diferentes ramas de los estudios tibetanos y que han hecho valiosas contribuciones a la sistematización, la compilación y la preservación del inapreciable patrimonio cultural e histórico de la etnia tibetana, recogiendo así el testigo de su excelente cultura tradicional y enriqueciendo de este modo el acervo de la cultura tradicional de la nación china.

Además, se han cosechado grandes éxitos en la recopilación y catalogación de los documentos y datos históricos en han relacionados con los estudios tibetanos. Hasta la fecha, se han redactado y editado más de 200 volúmenes, con una tirada de 5 millones de ejemplares, que han tenido una gran repercusión dentro y fuera del país. Estas publicaciones proporcionan abundantes datos históricos y pruebas fehacientes a la tibetología y al estudio de las relaciones entre las etnias tibetana y han, y de las relaciones entre el Gobierno central y el gobierno local del Tibet. El círculo de tibetólogos desarrolla una intensa actividad de intercambio y cooperación académica con el extranjero, ha atendido la visita de más de 200 expertos y eruditos, y envía con frecuencia a expertos y eruditos al extranjero para dar conferencias y poner en marcha programas de cooperación académica.

La medicina y la farmacología tibetanas, que muestran de forma evidente características peculiares de esta etnia, ocupan un lugar de primer orden en su cultura tradicional y constituyen una escuela especial dentro del acervo médico y farmacológico de la nación china. Sin embargo, antes de 1959, en el Tibet había solamente dos instituciones médicas, a saber, el "Mantsikhang" (Instituto de Medicina y Astrología del Tibet), y el "Chakpori Zhopanling" (Instituto Médico Salvación de Todas las Vidas de la Montaña Rey de la Medicina). Ambas funcionaban en pésimas condiciones, puesto que el total de la superficie edificada destinada a las consultas médicas era apenas de 500 metros y su plantilla estaba formada por menos de 50 trabajadores. Diariamente se atendía a entre 30 y 50 enfermos, la mayoría de los cuales eran aristócratas, señores feudales y lamas de las jerarquías superiores.

A lo largo de los más de 40 años transcurridos desde la reforma democrática del Tibet, el Estado ha asignado más de 800 millones de yuanes a la medicina y la farmacología tibetanas, fomentando el vigoroso desarrollo de ambas disciplinas. En la actualidad, hay en el Tibet un total de 14 instituciones de medicina tibetana, además de secciones de medicina tibetana en más de 60 hospitales distritales. En 1959, los trabajadores de la medicina y la farmacología tibetanas de distintas categorías que había en la región autónoma sumaban 434, mientras que en 1999 dicho número ascendía a 1.071, cifra que se desglosaba en 61 médicos jefes y subjefes, 166 médicos titulares y 844 médicos asistentes. El Hospital de Medicina Tibetana de la región autónoma del Tibet, establecido mediante la fusión del "Mantsikhang" y el "Chakpori Zhopanling", cuenta con una superficie construida de más de 100.000 metros cuadrados, 250 camas y una plantilla de 438 trabajadores, entre los cuales, 290 ténicos sanitarios. El hospital ofrece servicios médicos gratuitos a las masas populares tibetanas y atiende anualmente más de 230.000 consultas. El hospital está equipado con un departamento de consultas, un departamento de hospitalización, un laboratorio farmacéutico, un instituto de investigación de la medicina tibetana y un instituto de astronomía y calendario. El departamento de consultas cuenta con secciones de medicina interna, cirugía, ginecología y obstetricia, oncología, gastroenterología y pediatría; asimismo, en dicho departamento se pasan las consultas de más de 20 secciones médicas, entre ellas las de medicina preventiva y mantenimiento de la salud, estomatología, oftalmología y la terapia externa de la medicina tibetana. Además, el hospital dispone de modernos equipos, como los utilizados en el laboratorio de análisis clínico, en radiología, en las exploraciones con ondas supersónicas B, en la electrocardioscopia y en la gastroscopia. Además de emplear las terapias de la medicina tradicional tibetana, en el tratamiento de las enfermedades se recurre a nuevos procedimientos surgidos de la combinación de las medicinas occidental y tibetana, con lo que se enriquece y desarrolla la metodología y las teorías de la medicina tradicional tibetana relacionadas con la diagnosis y el tratamiento de las enfermedades.

Se concede suma importancia a la investigación científica y a la formación en la medicina y la farmacología tibetanas. Las instituciones médicas tibetanas de los distintos niveles participan activamente en la investigación científica de la medicina y la farmacología tibetanas. Buena prueba de ello es la recopilación de cerca de 100 volúmenes de tratados médicos tibetanos. Asimismo, asumiendo el papel de herederos de la experiencia y las teorías más valiosas de sus precursores, dichas instituciones han publicado estudios sobre la historia de la medicina tibetana, los documentos clásicos de la medicina y la farmacología tibetanas, sus teorías farmacológicas, su ética profesional, las enseñanzas legadas por los maestros, así como las materias médicas tibetanas. Se han editado más de 32 obras especializadas, entre ellas Cuatro clásicos médicos (en tibetano y han), Barniz azul, Colección completa de gráficos murales de los cuatro clásicos médicos, Diagnosis de la medicina tibetana, Nueva farmacopea de la medicina tibetana y Biografías de médicos tibetanos célebres. Durante los más de 10 años transcurridos desde su fundación, el Hospital de Medicina Tibetana del Tibet ha formado a 615 profesionales de medicina tibetana para las instituciones de medicina tibetana de distintos niveles. La elaboración de medicamentos tibetanos se ha encauzado por el camino de la administración estandarizada, normalizada y científica. En la actualidad, hay en Tibet unos 10 laboratorios farmacéuticos de medicina tibetana. El Laboratorio Farmacéutico de la Región Autónoma del Tibet, cuya producción anual alcanza un valor de 46,1 millones de yuanes, cuenta con dos líneas de producción en las que se elaboran más de 110 tipos de medicamentos.

La medicina y la farmacología tibetanas se difunden por el mundo y suscitan gran interés en los círculos médicos internacionales. Todos los años, son muchos los expertos y eruditos que se desplazan al Tibet para investigarlas de cerca. La medicina y la farmacología tibetanas se han introducido en Estados Unidos, el Reino Unido, Alemania y otros países. De muchos países vienen los numerosos alumnos que cursan sus estudios de medicina tibetana en esta región autónoma. Con el correr del tiempo, la medicina y la farmacología tibetanas, antiguas disciplinas científicas pletóricas de vitalidad, desempeñarán un importante papel en la mejora de la salud del pueblo tibetano y aportarán beneficios aún mayores a toda la humanidad.

Salto adelante histórico de la educación popular
En el antiguo Tibet no había escuelas en el sentido propio y moderno del término. Los monasterios monopolizaban la educación. Casi la totalidad de los alumnos de las escasas escuelas oficiales de funcionarios clericales y laicos eran hijos de aristócratas. Las masas de siervos no tenían acceso a la educación y el 95% era analfabeta. En la escuela primaria nacional de Lhasa, establecida por el Ministerio de Educación del Gobierno Nacional en 1937, estudiaron como mucho menos de 300 alumnos. Durante unos 10 años, solamente 12 personas se graduaron del segundo ciclo de la enseñanza primaria.

Desde el inicio de la reforma democrática, el gobierno popular de la región autónoma del Tibet ha considerado el desarrollo de la educación popular como parte importante de los esfuerzos por elevar el nivel científico y cultural del conjunto de la etnia tibetana. Con el fin de garantizar el derecho del pueblo a acceder a la educación, en 1994 el gobierno de la región autónoma del Tibet promulgó y puso en práctica las Medidas para la Aplicación de la Educación Obligatoria en la Región Autónoma del Tibet y el Programa de Educación Obligatoria en la Región Autónoma del Tibet. Al mismo tiempo, se formularon diversas políticas preferenciales relacionadas con la inversión en educación. En ellas se estipulaba claramente que la región autónoma debía asignar a la educación el 17% tanto de su presupuesto fiscal como de sus fondos anuales para la construcción de infraestructuras. Entre 1990 y 1995 se invirtieron en educación un total de 1.030 millones de yuanes procedentes del presupuesto fiscal regional. En la actualidad, en el Tibet se han consolidado las bases de un sistema educativo relativamente completo. Los cuerpos docente y administrativo están integrados por 22.279 empleados, de los cuales 19.276 son profesores a tiempo completo. Los profesores de las diversas minorías étnicas, con los de la tibetana a la cabeza, constituyen el 80% del profesorado.

La educación del Tibet se desarrolla con celeridad. Según las estadísticas, en el Tibet hay ahora 101 escuelas de enseñanza secundaria, 820 escuelas de enseñanza primaria y 3.033 centros de enseñanza. El número de estudiantes de las escuelas primarias y secundarias es de 354.644, de los cuales 34.756 son alumnos de primer ciclo de las escuelas secundarias y 9.451 son alumnos de segundo ciclo de las escuelas secundarias regulares. La tasa de escolarización de la población infantil alcanza el 83,4%. Se ha generalizado la educación obligatoria de 3 años en las zonas ganaderas, la de 6 años en las zonas agrícolas y la de 9 años en las principales ciudades y poblados. Paralelamente, se han establecido 16 escuelas secundarias politécnicas. En las escuelas secundarias politécnicas de dentro y de fuera de la región autónoma están matriculados 8.161 estudiantes de la región autónoma. Gracias al desarrollo de la educación para adultos, entre los adultos y jóvenes tibetanos el analfabetismo se redujo del 95% de 1951 al 42% de 1999. En el acelerado desarrollo de la educación superior, se fundaron sucesivamente el Instituto Etnico del Tibet, el Instituto de Agricultura y Ganadería del Tibet, la Universidad del Tibet y el Instituto de Medicina Tibetana del Tibet. En estos cuatro centros docentes superiores estudian 5.249 estudiantes.

A lo largo de varios decenios, el Tibet ha formado a más de 20.000 graduados universitarios y a 23.000 graduados de escuelas secundarias politécnicas. La región autónoma ya dispone de sus propios doctores y licenciados, así como de un elevado número de científicos, ingenieros, profesores académicos, médicos famosos, literatos y artistas de la etnia tibetana.

Acelerado desarrollo de la prensa, la edición, la radiodifusión, el cine y la televisión
Antes de la liberación pacífica del Tibet, en la región no había prensa ni industria editorial tal como las entendemos hoy en día. Las escasas imprentas xilográficas existentes se dedicaban casi exclusivamente a la impresión de cánones. Tras la liberación pacífica del Tibet, la prensa y la industria editorial crecieron gradualmente desde la nada. La edición de libros, periódicos y materiales audiovisuales ha experi-mentado un progreso notable, especialmente en los últimos 20 años, sentándose así las bases de un sistema completo de prensa y edición, que cubre toda la región autónoma.

La industria editorial prospera en el Tibet. En esta región autónoma se han fundado sucesivamente cuatro editoriales y una planta de producción de materiales audiovisuales. Durante los más de 30 años transcurridos desde su fundación, las prensas de la Editorial Popular del Tibet han imprimido más de 78,9 millones de ejemplares repartidos entre más de 6.600 títulos. Alrededor del 80% de ellos están publicados en tibetano y cerca de 100 han obtenido premios nacionales y regionales. En la actualidad, en el Tibet hay 25 imprentas de distintos tipos, entre ellas la Imprenta Xinhua del Tibet. En el sector de la impresión se están introduciendo nuevas tecnologías, como la composición electrónica, la litografía en offset, la separación electrónica de colores y la impresión polícroma. Antes de su liberación pacífica, el Tibet no disponía de sistema alguno de distribución de libros que mereciera el nombre de tal. Hoy día, en cambio, cuenta con 67 librerías Xinhua de nivel regional, prefectural o municipal, y distrital, es decir, dispone de una red básica de distribución de libros que se extiende por toda la región autónoma. En los últimos 20 años, a través de esta nueva red se han distribuido más de 90 millones de libros en tibetano correspondientes a más de 8.000 títulos diferentes. La publicación tanto de periódicos como de revistas también avanza de forma constante. Desde que se fundó el Diario del Tibet en 1956 y la Literatura y arte del Tibet en 1977, el número de revistas y periódicos publicados ha aumentado hasta llegar a 52.

La radiodifusión, el cine y la televisión del Tibet se desarrollaron a partir de su liberación pacífica. En 1953 se estableció la emisora de radio con cables de Lhasa; en 1958 se inició la radiodifusión sin cables; en 1959 se instituyó oficialmente la Radio Popular del Tibet; en 1978 se emitieron programas de televisión en blanco y negro con carácter experimental; en 1979 se transmitieron programas de televisión en color a título de prueba; en 1985 se instituyó oficialmente la Cadena de Televisión del Tibet; y en 1995 se inauguró el Centro de Estudio y Doblaje de Programas de Radio y Televisión del Tibet. A lo largo de unos 40 años, el Estado y la región autónoma han invertido más de 530 millones de yuanes en la mejora de la radiodifusión, el cine y la televisión. El Gobierno central y las provincias y municipios hermanos han apoyado al Tibet aportando una gran cantidad de equipos y materiales. Por otra parte, más de 200 técnicos y cuadros distribuidos en 5 grupos se desplazaron al Tibet, donde prepararon a un nutrido grupo de profesionales para la radiodifusión, el cine y la televisión. En la actualidad funcionan en el Tibet 2 radioemisoras, 36 estaciones transmisoras y repetidores de radio en ondas corta y media, 45 repetidores de radio en FM a nivel distrital, 2 emisoras de televisión sin cables, 354 repetidores de televisión y 1.475 estaciones terrestres de emisiones vía satélite. La radio y la televisión llegan, respectivamente, al 65% y el 55% de la población regional. El 75% de la población del municipio de Lhasa y de sus inmediaciones ven la televisión. En las zonas agrícolas y ganaderas, el cine constituye una de las principales opciones culturales. En la región autónoma, hay 436 cines y 650 equipos de base de proyección de películas, así como más de 9.300 locales en los que se proyectan películas siguiendo una programación regular, llegando el número anual de proyecciones a las 130.000 y el de espectadores a los 28,5 millones. Según estas cifras, las masas populares formadas por los campesinos y los pastores ven por lo menos una película al mes. En las zonas agrícolas y ganaderas, las películas se proyectan dobladas al tibetano, de manera que los campesinos y los pastores no tienen problema alguno de comprensión. La radio, el cine y la televisión ya se han convertido en una importante faceta de la vida cultural del pueblo de las diversas etnias del Tibet.

En los últimos 40 años, la cultura tibetana ha experimentado un gran adelanto, sin renunciar por ello ni a la herencia de su excelente tradición cultural ni a la conservación de las peculiaridades propias de la etnia. Este adelanto se manifiesta especialmente en los siguientes puntos. En primer lugar, el cuerpo principal de la cultura tibetana se ha modificado radicalmente a consecuencia de la supresión absoluta del monopolio de la misma detentado por una camarilla de propietarios feudales de siervos, de suerte que el pueblo tibetano se ha convertido en el cuerpo principal del legado, el desarrollo y el disfrute de su cultura. En segundo lugar, el contenido de la cultura tibetana se ha visto sometido a cambios trascendentales. El progreso y el desarrollo de la sociedad tibetana han traído consigo el abandono de los elementos corruptos y obsoletos inherentes a la servidumbre feudal, la protección y el respeto plenos de las creencias religiosas de los creyentes de la etnia tibetana, así como la preservación y la transmisión adecuadas de la magnífica cultura tradicional de la etnia tibetana, cuyos nuevos contenidos reflejan la nueva vida de las masas populares y el desarrollo social. El esplendor creciente de la cultura tibetana se manifiesta tanto en las formas como en los contenidos. En tercer lugar, el desarrollo de la cultura tibetana ha sido protagonista de cambios esenciales. Tras salir de su aislamiento, inmovilismo y decadencia, cobró un nuevo impulso de desarrollo a la modernización y de apertura al mundo entero. Al mismo tiempo que la cultura tradicional se desplegaba, tanto la ciencia y la tecnología modernas como la educación y la difusión de la prensa brotaron de la nada y registraron un desarrollo inaudito.

Todo ello mueve a una seria reflexión. En efecto, pues mientras la cultura tibetana progresa sin cesar, la camarilla del Dalai Lama difunde desaforadamente entre la comunidad internacional la letanía de "la extinción de la cultura tibetana" y, apoyadas por algunas fuerzas internacionales hostiles, pone de vez en cuando a la opinión pública en contra de China. Al estudiar el desarrollo cultural del Tibet en los más de 40 años transcurridos desde su reforma democrática, se constata claramente que la extinción cultural de la que se lamenta la camarilla del Dalai Lama no es sino el desarrollo genuino de la cultura tibetana.

En primer lugar, la cultura forma parte de la ideología social y cambia y evoluciona a merced de la transformación y el desarrollo de la base económica y la superestructura. La formación y el desarrollo de la cultura occidental moderna están estrechamente relacionados, por una parte, con las revoluciones burguesas europeas de la edad moderna que acabaron con la servidumbre feudal y el sistema medieval teocrático surgido de la fusión del Estado y la Iglesia, y, por otra parte, con las reformas religiosas y los trascendentales cambios ideológicos y culturales que acompañaron a las grandes revoluciones. De manera similar, el desarrollo de la cultura tibetana a lo largo de los últimos 40 años ha coincidido con un período de gigantescos cambios sociales que despedazaron la servidumbre feudal levantada sobre los cimientos de la unión del poder político y del religioso, sistema más oscurantista si cabe que el imperante en la Edad Media europea. Junto con la extinción de la servidumbre feudal, desaparecieron indefectiblemente tanto el monopolio de la cultura tibetana que detentaba una minoría formada por propietarios de siervos, rasgo cultural distintivo del antiguo sistema social, como el viejo despotismo cultural caracterizado por una imbricación del Gobierno y la Religión, en la que esta última dominaba la vida política de toda la sociedad. Ello es una consecuencia inevitable del desarrollo histórico y cultural del Tibet. En efecto, sin tal "extinción", la emancipación y el desarrollo social y cultural del Tibet no hubieran sido posibles; hubiera sido imposible que las masas tibetanas consiguieran el derecho de poseer los frutos del desarrollo de su cultura y de disfrutar de ellos; y tampoco hubiera sido posible que el pueblo tibetano gozara de una verdadera libertad de creencia religiosa ni que ésta se convirtiera en un asunto personal. Sin embargo, dicha "extinción" es fatal para la servidumbre feudal representada por la camarilla del Dalai Lama, puesto que señala el fin de su tiranía cultural. Por lo tanto, no es de extrañar que sus integrantes proclamen a gritos "la extinción de la cultura tradicional del Tibet".

En segundo lugar, una cultura no se desarrolla en una situación de aislamiento, sino que absorbe constantemente nuevos contenidos y formas con el paso del tiempo y el desarrollo social, nutriéndose y enriqueciéndose por medio del contacto con otras culturas y su asimilación. El desarrollo de la cultura tibetana durante los últimos 40 años se ha materializado precisamente mediante su simbiosis con la civilización contemporánea, incluida la occidental, en el preciso momento en que la sociedad tibetana salía paso a paso de la ignorancia y el atraso, y se encaminaba hacia la reforma, la apertura y la modernización. Los cambios operados en los modos de producción y de vida del Tibet han provocado cambios inexorables en la manera de pensar y en las ideas de las masas tibetanas. En este proceso han surgido nuevos elementos culturales ausentes en la cultura tradicional tibetana, pero que son indispensables para la civilización moderna, como las ciencias, la tecnología, la educación y la difusión de la prensa de la edad moderna. Ciertos elementos destacados de la cultura tradicional de la etnia tibetana se han revitalizado en esta nueva época, mientras que los obsoletos, contrarios al desarrollo social y la vida del pueblo, se han ido olvidando y abandonando poco a poco. Se trata de un fenómeno natural que obedece a las leyes del desarrollo de la cultura; y es, precisamente, una manifestación de la prosperidad y el desarrollo constantes de la cultura tibetana en estas nuevas circunstancias. Al tachar el desarrollo de la cultura tibetana de "extinción de la cultura tibetana", porque ha adquirido nuevo sentido de la época y logrado nuevos progresos, lo que en realidad se está haciendo es exigir al pueblo tibetano que conserve intactos el modo de vida y los valores culturales propios de la servidumbre feudal del viejo Tibet. Tal exigencia va totalmente en contra de la corriente del progreso contemporáneo y de los intereses fundamentales del pueblo tibetano. Y yendo en esa dirección llega al colmo de lo absurdo.

La humanidad está dando sus primeros pasos en el nuevo milenio. La globalización económica y la informatización de la vida social avanzan con una rapidez espectacular, transformando día a día la vida material y cultural de la humanidad. A medida que se profundice en la reforma, en la apertura y en la modernización de China, y, sobre todo, conforme se lleve a cabo la estrategia de desarrollo de la región oeste, el Tibet, emprendiendo la marcha desde un nuevo punto de partida, avanzará hacia la modernización y hacia el mundo. No cabe duda de que en este proceso de avance la cultura tibetana cosechará nuevos y mayores éxitos.
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